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Este año, por primera vez en la 
historia de los Juegos Olímpicos, 
un país sudamericano fungió 

como sede.  Más de 11,000 atletas 
de 28 disciplinas diferentes se dieron 
cita en Río de Janeiro, Brasil, del 5 
al 21 de agosto.  El comienzo de la 
justa olímpica generó bastante caos 
en la ciudad, con largas filas en los 
negocios de comida.  Y aun desde 
antes que iniciaran los juegos hubo 
una controversia debido al virus zika.  
Unos 150 médicos mandaron una carta 
a la Organización Mundial de Salud 
expresando su preocupación por el 
peligro.  La OMS decidió que, a pesar 
del virus, no pararía los Juegos, por 
lo que algunos atletas decidieron no 
asistir a la competición.  
Piense en la corrupción que salió a la 
luz cuando la policía arrestó a Patrick 
Hickey, un irlandés de 71 años, líder 
del comité europeo.  Supuestamente 
participaba en un sistema para 
vender boletos a precios elevados.  O 
considere la delegación rusa: 111 de 
sus 389 atletas fueron descalificados 
por el uso de sustancias prohibidas.
La competencia prometía ser buena, 
ya que asisten los mejores atletas 
de muchos países.  Han pasado años 
entrenando para tal momento.  Su 
mayor deseo es representar a su 

país en el podio por haber ganado 
una medalla.  Recuerde que hace 
muchos años a los ganadores no se les 
entregaban medallas, sino coronas. 
Como creyentes, hay lecciones que 
podemos aprender al considerar tales 
Juegos. Pero tengamos en cuenta que 
la Biblia no describe la vida como un 
juego, sino como una carrera.  Piense 
en las palabras de Pablo: “Yo de esta 
manera corro, no como a la ventura”, 
1 Corintios 9.26.  Pablo tenía una 
meta en su mente, el “premio del 
supremo llamamiento de Dios en Cristo 
Jesús”, Filipenses 3.14.  Por lo tanto se 
esforzaba, y se extendía a lo que estaba 
delante, Filipenses 3.13.  ¿Tenemos 
metas en la vida cristiana?  ¿Hay 
algunas cosas que quisiéramos lograr?  
Obviamente, aparte de la diligencia y 
disciplina necesaria, se ocupa dirección 
divina.  No estamos hablando de 
metas educativas o vocacionales, 
sino espirituales.  Podemos vivir la 
vida cristiana a la deriva, o podemos 
“proseguir a la meta”. Los atletas 
tenían una meta, querían una medalla.  
En una competencia, “uno solo se lleva 
el premio”, 1 Corintios 9.24.  Pero, 
gracias a Dios, todo creyente puede 
recibir una corona.  Aunque algunos 
atletas se llevaron una medalla a 
casa, Pablo dice que cada una de esas 
preseas es “una corona corruptible”. 

Nosotros, en cambio, podemos recibir 
“una incorruptible”. 
En cuanto a la disciplina para poder 
ganar una competencia, considere 
estas palabras: “Todo aquel que lucha, 
de todo se abstiene”, 1 Corintios 
9.25.  ¿Comida chatarra? ¡Nunca!  
¿Bebidas embriagantes? ¡Tampoco!  
(Escuchamos, sin embargo, de los 
vergonzosos acontecimientos en una 
gasolinera de Río de Janeiro después 
de una fiesta). Estos atletas cuidan su 
dieta, se ejercitan continuamente, y 
evitan ciertas distracciones.  ¿Cómo 
le va a usted en cuanto a la dieta y el 
ejercicio espiritual? ¿Consume mucha 
“comida chatarra” y poco alimento 
sólido?  ¿Mantiene los ojos en la meta, 
o está constantemente distraído? 
“Por tanto, nosotros también, teniendo 
en derredor nuestro tan grande nube 
de testigos, despojémonos de todo 
peso y del pecado que nos asedia, y 
corramos con paciencia la carrera que 
tenemos por delante, puestos los ojos 
en Jesús, el Autor y Consumador de la 
fe, el cual por el gozo puesto delante 
de él sufrió la cruz, menospreciando 
el oprobio, y se sentó a la diestra del 
trono de Dios”, Hebreos 12.1-2.  Cristo 
mismo nos dio el mejor ejemplo de 
cómo correr esta carrera, sabiendo Él 
que le esperaba una recompensa al 
final de su vida terrenal. �

¿Es la vida 
un juEgo? 

por Marcos L. Caín 
Hermosillo, México
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La mujer 
virtuosa

Su Confianza
por Abisaí Vieyra

Iguala, México

Unos 700 años a.C., el profeta 
Miqueas declaró al pueblo de 
Israel: “No creáis en amigo, ni 

confiéis en príncipe; de la que duerme 
a tu lado cuídate, no abras tu boca. 
Porque el hijo deshonra al padre, la hija 
se levanta contra la madre, la nuera 
contra su suegra, y los enemigos del 
hombre son los de su casa”, Miqueas 
7.5-6. Eran días donde la maldad y la 
corrupción se habían introducido en 
todos los niveles de la sociedad: los 
reyes exigían demasiados tributos, los 
jueces aceptaban sobornos, los ricos 
oprimían a los pobres, los amigos eran 
desleales, los cónyuges eran infieles; 
hasta en las familias imperaban los 
pleitos y la enemistad, hijos contra 
padres, yernos contra suegros, 
lastimándose aun entre hermanos.
Dos mil años después de Cristo vemos 
que la situación de este mundo no ha 
cambiado, y la maldad va de mal en 
peor. Sin duda, las mujeres han sufrido 
los estragos de una sociedad tan 
corrompida. En medio de un mundo 
donde impera la injusticia, el desamor, 
la traición y la enemistad, al igual que 
en el tiempo de Miqueas, hoy muchas 
mujeres se están preguntando: ¿En 
quién puedo confiar? El versículo 
siguiente nos brinda la consoladora 
respuesta: “Más yo a Jehová miraré, 
esperaré al Dios de mi salvación; el 
Dios mío me oirá”, Miqueas 7.7.
Por eso una de las características 
que distingue el carácter de la mujer 
virtuosa de Proverbios 31 es su 
confianza. Ella es una mujer que no 
vive atemorizada por la injusticia de 
los gobernantes, no sufre pensando 
que su marido podría engañarla, o sus 
amigos traicionarla, no mira con recelo 
a sus vecinos ni a la gente alrededor 
como si pudieran lastimarla, no la 
invade la preocupación ante los índices 

de crimen ni la crisis económica, no 
se llena de ansiedad por lo que podría 
pasar mañana. Ella es una mujer que 
“se ríe de lo por venir” (v. 25) ¿Cómo 
puede vivir ella tan tranquila? Porque 
ha puesto en Dios su confianza; ella es 
“la mujer que teme a Jehová” (v. 30).
Algunas mujeres podrían pensar: “para 
usted es sencillo, porque es hombre”, 
“si usted supiera todas las cosas que yo 
he vivido”, “si estuviera en mis zapatos 
no pensaría lo mismo”. Esas realidades 
no se pueden contradecir, ¡y yo sería 
un necio si tratara de ponerme en 
el lugar de cualquier mujer! Por eso 
quisiera mostrarle en la Palabra de Dios 
el ejemplo de una mujer que, en medio 
de condiciones sumamente adversas, 
supo dónde poner su confianza. Se 
trata de Rut, la moabita.
El capítulo 3 del libro de Rut nos 
muestra el carácter que aquella mujer 
moabita había desarrollado. Booz le 
dijo: “Ahora pues, no temas, hija mía; 
yo haré contigo lo que tú digas, pues 
toda la gente de mi pueblo sabe que 
eres mujer virtuosa”, Rut 3.11. Desde 
su llegada a Belén, la gente de aquel 
pueblo pudo apreciar que aquella 
mujer era una fiel compañera (1.22), 
diligente (2.2), esforzada (2.7), humilde 
(2.10), valiente (2.11), agradecida 
(2.13) y bondadosa (2.18). ¡Con tales 
características era bien merecido que 
todo el pueblo reconociera que Rut 
era una mujer virtuosa! Pero, ¿dónde 
comenzó su historia?
Rut era descendiente de los moabitas, 
un pueblo que se originó cuando 
Lot fue embriagado por sus hijas en 
una cueva y ellas cometieron incesto 
(Génesis 19.37). Sin duda identificarse 
como descendiente de aquel pueblo 
era una marca que le pesaba. Qué 
trauma habrá sido para ella crecer 

mirando la adoración al dios Quemos, 
que consistía en ofrecer sacrificios 
humanos a ese ídolo. Sin embargo, la 
vida parecía tomar un mejor rumbo 
cuando conoció a un joven judío, que 
vivía con su madre y un hermano en el 
campo. Con alegría se sumó a aquella 
familia. Ahora tenía nuevo esposo, 
nueva suegra, nuevo cuñado y nueva 
concuña y amiga, Orfa. ¡Las cosas no 
podían irle mejor a Rut! Tristemente, 
al final de su primera década de 
matrimonio Rut sería sacudida por 
una dolorosa tragedia en la familia: la 
muerte de su esposo y su cuñado. Con 
el corazón aun doliente escuchó a su 
suegra decirle a ella y a Orfa: “Hijas, 
voy a regresar a mi tierra; váyanse 
ustedes con su pueblo”. Con amargo 
llanto miró cómo Orfa, vencida por 
las circunstancias, se daba media 
vuelta y regresaba a su pasado, a su 
pueblo y a sus dioses. Su suegra le 
dijo: “Puedes hacer lo mismo que tu 
cuñada”. Pero Rut comprendió que 
esa era la oportunidad para mostrar 
dónde estaba su confianza, y con 
firmeza respondió: “No me ruegues 
que te deje, y me aparte de ti; porque 
a dondequiera que tú fueres, iré yo, 
y dondequiera que vivieres, viviré. Tu 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi 
Dios”, Rut 1.16. Así comenzó la historia 
de la que después fue reconocida (y 
hasta hoy es recordada) como una 
mujer virtuosa.
Por eso hoy, aun en medio de una 
generación perversa como la de los 
días de Miqueas, Dios quiere que 
cada mujer, dejando de enfocarse en 
las injusticias y las adversidades de 
esta vida,  deposite su confianza en 
Él, porque sólo así cada una llegará a 
resplandecer como luz en este mundo, 
y al igual que Rut será reconocida como 
una mujer virtuosa. �
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por Juan Clingen
Yuma, EE. UU.

Westmorland

Juan y Joanne Clingen
Trevor, Daniel, Jonathan y Rebekah

Una señora que se tomó el tiempo 
para comentarle a su amiga lo 
que Jesucristo había hecho en su 

vida, y que tuvo el valor para invitarla 
a una predicación, fue lo que Dios usó 
para alcanzar con el Evangelio a un 
nuevo pueblo en otro país a más de 
1,300 kilómetros de distancia.
Después de una repartición de textos 
de Los Sembradores en Guasave, 
Sinaloa, en diciembre de 2014, Leonel 
Chávez y Juan Dennison predicaron 
el Evangelio por algunas semanas.  
Ofelia, salvada tiempo antes, invitó 
a las predicaciones a una amiga de 
Westmorland, California, que estaba de 
visita.  Vino una sola vez a la reunión, 
la noche antes de regresar a su casa en 
Westmorland.  Tenía tiempo buscando 
la verdad y se había estado juntando 
con algunas amigas para estudiar la 
Biblia.  Aquella noche, al escuchar 
sobre el sencillo plan de la salvación 
en Guasave, preguntó si se podía llevar 
algunos textos para sus amigas, y dejó 
sus datos con Leonel.  Comentó que si 
algún día alguien podía llevar el mismo 
mensaje tan claro a su pueblo, ella 
estaría agradecida.
Leonel y Juan buscaron Westmorland 
en el mapa, y vieron que estaba a poco 
más de una hora de Yuma, Arizona 
donde nosotros habíamos estado 
viviendo desde que nos mudamos de 
Nicaragua dos años antes.  Un martes 
por la mañana Joanne y yo fuimos 
por primera vez a este pueblo que no 
conocíamos para visitar a esta señora 
y a sus amigas, a quienes tampoco 

conocíamos, pero confiábamos que 
Dios tenía un plan.  
Al llegar nos animó ver los conocidos 
textos de Juan 3:16, la revista Vía 
y otros folletos que aquella señora 
había traído desde Guasave.  Aun más 
animador fue el hecho que pudimos 
sentarnos con seis mujeres dispuestas 
a escuchar más de la Palabra de Dios.  
Nos dejaron muy en claro que tenían 
tiempo escudriñando la Biblia, y que 
querían asegurarse que el mensaje que 
traíamos era bíblico.  Joanne y yo les 
contamos cómo fuimos salvos, y dos de 
ellas también explicaron cómo habían 
llegado a conocer al Señor.  Al final 
de la visita nos invitaron a regresar el 
siguiente martes. Como era un grupo 
de mujeres, Joanne aceptó volver cada 
martes para una serie de estudios 
enfocados en el Evangelio.
Después de algunos meses de esos 
estudios, en los cuales Joan Harvey 
ayudaba a Joanne, nos preguntaron si 
había alguna manera para que el resto 
de sus familiares pudieran oír el mismo 
mensaje.  Habíamos estado orando 
por eso, y pudimos rentar un salón en 
un hotel por tres noches a finales de 
mayo de 2015.  Apreciamos bastante 
la ayuda de Daniel Harvey en estas 
predicaciones.  Casi todos los maridos 
de las señoras que conocíamos 
asistieron durante estas tres noches, 
y decidimos seguir cada jueves en el 
salón.  Una semana después el hotel 
nos informó que el salón ya no estaba 
disponible, pero una de las parejas 
nos ofreció su casa y comenzamos a 

reunirnos en su sala.  El resto del año 
tuvimos dos reuniones a la semana: 
el martes por las mañanas con las 
mujeres, y una predicación los jueves 
en la noche.  
En enero de 2016 añadimos dos 
reuniones los domingos: enseñanza a 
las 10:00 a.m. y una clase bíblica a las 
11:30 a.m.  Generalmente comemos 
juntos después, y disfrutamos un 
buen tiempo de comunión.  También 
comenzamos un estudio bíblico para 
hombres los lunes en la noche, que 
ha resultado muy beneficioso. Una 
pareja nos ofreció una cochera ubicada 
en su propiedad, que con un poco de 
remodelación ha resultado un lugar 
apropiado para reunirnos.  
Entre 20 y 25 personas asisten a las 
reuniones, y estamos agradecidos por 
los que han sido salvos.  Algunos ya 
han obedecido al Señor en el bautismo.  
Westmorland es un pueblo con menos 
de 3,000 habitantes y el 80% son 
hispanos, por lo que todas nuestras 
reuniones son en español.  Buscamos 
la dirección de Dios en cuanto a 
los siguientes pasos para esta obra 
nueva, especialmente en relación con 
reuniones adicionales, y la manera para 
hacer más contactos en el pueblo.  Sus 
oraciones son muy apreciadas.  �

Estados Unidos

Estudios con las mujeres Con algunos de los que se han bautizado Convivio
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a ti te digo...
Joven, 

Yo los llevaré

¿Estás teniendo dudas sobre Dios 
últimamente?  Tal vez sientes que estás 
en lo más recio de la batalla.  Quizás 
recibiste un golpe directo del enemigo, 
o estás sangrando debido a la bomba 
que explotó al borde del camino.  
Posiblemente te han apuñalado 
emocionalmente en el mero corazón.  
O a lo mejor una densa niebla te rodea 
y apenas alcanzas a ver tu propia mano 
frente a ti.  Te sientes vulnerable.  ¿La 
noche de la experiencia cristiana te 
está abrumando?  ¿Tu corazón late 
temeroso al pensar en lo que pueda 
venir después?
¿Te has estado preguntando si hay algo 
mejor de lo que ya tienes?  ¿Alguien 
más fuerte?  ¿Algo que te dará más 
consuelo y seguridad?  ¿Alguien que 
hará que tus días sean más felices?  
Piensa otra vez.  Ora de nuevo.  Vuelve 
a leer.
¿Alguna vez has levantado el brazo en 
alto, susurrando triunfante “¡Sí!” al leer 
un versículo bíblico que hace eco en tu 
vida en ese preciso momento?  Intenta 
leer Isaías 46.
A través de la pluma de Isaías, el Señor 
interroga a la vacilante nación de Israel.  
“¿Te estás preguntando si deberías ir 
en pos de los ídolos de Babilonia?  Tal 
vez todo se ve mejor allá con ellos, 
pero es sólo una ilusión.  Lo que tú 
tienes es mil veces mejor que lo que los 
ídolos pudieran ofrecerte.  Esos ídolos 
se caerán y fracasarán vez tras vez.  En 
vez de ayudar y llevar a la gente en su 
angustia, sus adoradores literalmente 
tienen que levantar a sus ídolos débiles 
y llevarlos como cargas pesadas”.
Al llegar a este versículo apreciarás este 
llamativo contraste:

“Escúchenme, casa de Jacob,  
y todo el remanente  

de la casa de Israel,  
los que han sido llevados por Mí  

desde el vientre,  
cargados desde la matriz.  

Aun hasta su vejez, Yo seré el mismo, y 
hasta sus años avanzados,  

Yo los sostendré.  
Yo lo he hecho, y Yo los cargaré;  
Yo los sostendré, y Yo los libraré.  

¿A quién Me asemejarán,  
Me igualarán o Me compararán  
para que seamos semejantes?”  

(Isaías 46.3-5, NBLH).
Quizás ahora más bien te preguntas 
cómo es que uno sólo susurra un 
“¡Sí!” ¿Por qué no abrir la ventana 
de la recámara y gritar: “¡SÍ!  Él es mi 
Dios, me lleva y me rescata.  Mi Dios 
no es como ningún otro y no se puede 
comparar con otro.  No hay quien se 
le iguale.  Él es superior a todos; es 
Supremo.  Y, sí, ¡sus fuertes brazos 
me levantan y me lleva sobre sus 
hombros!”
Esto es cierto en cuanto a Israel en 
Isaías 46, pero Él no es menos fiel 
y bondadoso en cuanto a tu propia 
vida.  Cuando la oveja perdida fue 
encontrada, ¿dónde la puso el Buen 
Pastor?  La levantó y la puso sobre sus 
fuertes hombros para llevarla al lugar 
seguro.  Él no dejará caer a la oveja 
a medio camino.  Cuando se trata de 
los gobiernos de las naciones, dice 
en Isaías 9: “Y el principado sobre su 
hombro” (singular).  Pero en Lucas 15.5 
la oveja es puesta sobre sus hombros 
(plural), atrás del cuello del Pastor, 
y la agarra con AMBAS manos.  ¿Lo 
ves?  Dos hombros para una oveja, un 
hombro para las naciones.  
Nunca subestimes lo mucho que Él 
te ama ni lo mucho que se deleita en 
llevarte. ¡Puedes estar seguro que Él te 
llevará hasta el final! �

por Peter Ramsay
Summerside, Canadá

(Bible Byte - Usado con permiso)

Fue un acto muy sumiso 
cuando Cristo descendió.
Mostrando suma gracia, 
en Belén Jesús nació.
Despojándose del cielo, 
se hizo carne mi Señor;
mas su muerte nos enseña
de su inigualable amor.

Con amor inigualable
se dio mi Salvador.
Con amor inigualable
sufrió tanto dolor.
Mas no sondearé lo hondo
hasta ver su esplendor.
Contará la cruz por siempre
de su inigualable amor.

Su vida fue perfecta,
muy grata en verdad.
Un ser jamás se ha visto
entre la humanidad.
Mas su vida no me salva,
aunque ungida con honor;
sino fue su sacrificio 
con inigualable amor.

Su gracia me rodea, 
conmigo siempre está.
Su gran misericordia
en mi senda seguirá.
Él me guía y me lleva
al cielo, que es mejor;
donde aprenderé por siempre
de su inigualable amor.

Amor 
inigualable

Letra y música por Lindsay Parks
Indiana, PA, EE.UU.

(Traducido por Juan Dennison)

Puede escuchar la música  
en la aplicación del Himnario Cristiano, 

o haciendo               .clic aquí

https://publicacionespescadores.com/himnario-cristiano
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por Marcos L. Caín
Hermosillo, México

AlgunAs verdAdes sobre 
lA AsAmbleA locAl

2da  
Entrega

La autoridad dentro de  
la iglesia local

“Para que... sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios,  
que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”.

1 Timoteo 3.15

En la edición anterior tocamos el 
tema de la autonomía de cada 
asamblea, y aprendimos que 

cada iglesia local es responsable a 
Cristo, porque Él es la Cabeza de la 
Iglesia.  Este mes queremos considerar 
el hecho que el Espíritu Santo pone 
líderes en (no sobre) cada iglesia para 
cuidarla y guiarla, y enfocaremos 
nuestra atención especialmente en los 
requisitos que Dios establece en su 
Palabra.
Existe un peligro cuando vemos una 
lista de requisitos: algunos creyentes 
verán la lista y luego examinarán a 
los ancianos de la iglesia local para 
hacer una comparación, y ¡tal vez 
hasta una crítica!  Realmente ese no 
era el propósito que Pablo tenía en 
mente cuando escribió acerca de este 
tema en dos ocasiones (a Tito y a 
Timoteo).  Esos dos hombres tenían la 
responsabilidad de percibir y discernir 
cuáles hombres Dios estaba eligiendo 
para ser ancianos en sus respectivas 
asambleas.  
No es mi propósito ver cada requisito 
en detalle, ya que muchos se explican 
a sí mismos.  Notemos primero el 
conocimiento de estos hombres.  
Pablo le escribe a Tito diciéndole que 
el anciano debe ser “retenedor de la 
palabra fiel tal como ha sido enseñada, 
para que también pueda exhortar 
con sana enseñanza y convencer a los 
que contradicen,” (1.9).  A Timoteo le 
escribe: “no un neófito”, 1 Timoteo 
3.9.  Obviamente no todo anciano va 
a ser experto en toda la Biblia, pero 
es sumamente importante tener 

suficiente conocimiento para poder 
exhortar y convencer.  “No un neófito” 
nos enseña que un anciano no es un 
“recién nacido” en el sentido espiritual, 
sino que ha tenido tiempo para crecer 
en su conocimiento de las Sagradas 
Escrituras, la base que utilizará para 
enseñar y convencer.
Esto implica dedicarle tiempo a las 
Escrituras.  El conocimiento no viene 
automáticamente, por osmosis.  
El anciano tendrá que tomar la 
decisión de apartar mucho tiempo 
para escudriñar las Escrituras.  En 
un mundo lleno de distracciones, 
mostrará diligencia en esos momentos 
preciosos, aprovechándolos al máximo.  
Dependerá de la guía y ayuda del 
Espíritu Santo para poder aprender 
más y más.  Los creyentes verán que 
es un hombre con discernimiento en 

cuanto a las verdades bíblicas, y lo 
verán como el guía que debería ser.
Consideremos también su 
compromiso, tanto en la iglesia local 
como en la esfera del hogar.  Es un 
“administrador de Dios”.  Entiende y 
siente el peso de la responsabilidad 
que se le ha encargado.  Comprende 
que la iglesia es de Dios, y que él no 
es más que un hombre que se ha 
comprometido a cuidarla, sabiendo 
que un día rendirá cuentas a Dios por 
tal cuidado.  Este cuidado es algo que 
se habrá notado ya en su casa, porque 
“sabe gobernar su propia casa”, el lugar 
donde ha tenido la experiencia de 
mostrar tiernamente el compromiso 
hacia los que Dios ha puesto bajo su 
cuidado, tanto con su esposa como 
con sus hijos.  “Teniendo a sus hijos 
sujetos con toda dignidad” no significa 

Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño  
en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 

para apacentar la iglesia del Señor,  
la cual él ganó por su propia sangre.

Hechos 20.28
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por Tomás Kember
Obregón, México

que todos sus hijos son salvos (aunque 
sea el anhelo de todo padre cristiano), 
sino que mientras estén bajo su 
responsabilidad en el hogar, que su 
comportamiento sea digno de un hogar 
cristiano, respetuoso y sumiso.  
Ahora bien, hay ancianos en asambleas 
que nunca se han casado ni tienen 
hijos, y sirven bien.  Tal vez en cierto 
sentido hay algunas limitaciones en su 
servicio para con los santos, pero no es 
un impedimento si Dios no le ha dado 
una esposa.
Finalmente quisiera ver lo que tal vez 
es lo más importante: su carácter.  
Muchas veces en la vida cristiana nos 
enfocamos en nuestras actividades 
y acciones –que obviamente son 
importantes–, pero todo eso debería 
proceder de un carácter como el de 
Cristo.  Es más fácil seguir a los líderes 
en una iglesia local cuando viven y 
sirven como Cristo lo hacía.  Una cosa 
que Pablo enfatiza tanto en su carta 
a Timoteo como en la que le escribió 
a Tito es que el anciano tiene que ser 
“marido de una sola mujer”.  Ya hemos 
mencionado que si no se ha casado no 
por eso queda excluido, pero Pablo sí 
enfatiza su fidelidad en el matrimonio.  
Es un hombre dedicado a su esposa, 
sin que haya ninguna sospecha de que 
tenga intenciones hacia otra mujer.  
Fijémonos en la disciplina que tiene 
en su vida. No es un hombre iracundo 
(ni enojón ni pendenciero), ni deja que 
sustancias lo controlen (no dado al 
vino); es honesto en sus finanzas (no 
codicioso de ganancias deshonestas). 
Ama lo bueno, es santo, justo y cortés.  
Su testimonio entre los inconversos es 
bueno también.  
Su carácter tal vez se resume 
con la palabra “irreprensible” o 
“irreprochable”.  Obviamente no eso 
significa que sea perfecto.  Tampoco 
queremos dar la idea de que estas 
características son únicamente para los 
ancianos. El carácter de todo creyente 
debería ser como el de Cristo.  Pero 
el estándar para los líderes sí es más 
exigente precisamente porque son los 
que guían, que van delante de la grey, 
y necesitan ser ejemplares.  No pueden 
tener “tachas”, ni debe haber censuras 
en su contra.  
El mes que entra consideraremos las 
responsabilidades de los ancianos en 
la asamblea local, que son diversas 
y de índole espiritual.  ¡Que Dios 
siga levantando a hombres con este 
conocimiento, compromiso y carácter 
para cuidar la casa de Dios!  �

Esta expresión “pecado de muerte” 
ha ocasionado mucho debate. 
No enseña para nada que se 

puede perder la salvación. En lugar 
de mencionar las innumerables y 
diferentes interpretaciones que hay, 
examinemos estos versículos.
En el contexto de la oración, Juan 
anima a hacer intercesión a favor de un 
hermano que peca. El pecado puede 
resultar en la muerte de un hermano. 
Ananías y Safira (Hch 5), y los corintios 
(1 Co 11.30) son ejemplos de esto. 
Según estos versículos, la intercesión 
lo puede prevenir. No obstante, en el 
caso de ciertos pecados (la ausencia 
del artículo “un” antes de “pecado”, 
aun en griego, señala cierta clase de 
pecados) ni siquiera la oración sirve 
para evitar la muerte. No se prohíbe la 
intercesión, solo dice que es posible no 
pedir, diciendo indirectamente que ya 
no vale.
No recibir la muerte disciplinaria no le 
da luz verde a los demás pecados. Toda 
injusticia choca con el hecho de ser 
salvo. No nos conviene, no se puede 
justificar. “Todo aquel que ha nacido 
de Dios (ha sido salvado), no practica 
el pecado (como estilo de vida)”. Tal 
persona cuenta con la ayuda de Cristo: 
“Aquel que fue engendrado por Dios 
le guarda”, con un agradable resultado 
adicional: “y el maligno no le toca”.
Otra sugerencia con mérito es que 
la expresión “pecado de muerte” 

tiene que ver con el pecado de negar 
la encarnación de Cristo, enseñanza 
anticristo (1 Jn 4.1-3). Tal apostasía no 
tendría remedio.
Hay cosas en esta sección que se 
ven en los capítulos previos, como la 
intercesión, la victoria sobre el maligno, 
la justicia, el creyente no “practicando” 
el pecado, y los falsos maestros.
Cuando predicamos o compartimos en 
privado el Evangelio, no digamos que 
todo pecado es igual. Es igualmente 
infracción de la ley (1 Jn 3.4), injusticia 
(1Jn 5.17), sin excusa (Ro 2.1), no 
permitido en el cielo (Ap 21.27), 
merecedor del juicio de Dios (Ro 
2.2), universalmente cometido (Ro 
3.23). Pero no siempre tiene la misma 
seriedad (1 Co 5), responsabilidad (Ro 
2.12), o consecuencia (Ap 20.12).
La muerte por disciplina de Dios no es 
sinónimo de perder la salvación, algo 
que nunca es enseñado en la Biblia. 
Enseñar esto generaría confusión sobre 
el Evangelio. Hay diferencia entre la 
vida física (perdida en estos versículos), 
y la vida eterna basada en nacer de 
Dios. “El que tiene al Hijo (no “el que 
no cometió pecado de muerte”) tiene 
la vida; el que no tiene al Hijo, no tiene 
la vida” (1 Jn 5.12). ¿Tiene usted la vida 
eterna? Si no, tampoco tiene al Hijo, y 
si no tiene al Hijo, no tiene nada. �

Pecado  de  muerte

“Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte,  
pedirá, y Dios le dará vida;  

esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte.  
Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida. 
Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte.  

Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado,  
pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca”.

1 Juan 5.16-18
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¿Sabías que...
los riñones filtran lo feo y nos dan una lección espiritual?

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

Los riñones se ven como unos frijoles gigantes, del 
tamaño de un puño, y se ubican en la parte posterior 
del abdómen, a ambos lados de la columna. La principal 

función de esta poderosa pareja es filtrar los desechos y el 
exceso de fluido del flujo sanguíneo. Ellos se encargan de 
regular los niveles críticos de sal, potasio, y ácido. También 
son capaces de producir las hormonas necesarias para 
activar otros procesos en el cuerpo, estimulan la producción 
de glóbulos rojos, la presión sanguínea y el metabolismo del 
calcio.

Cada riñón contiene hasta un millón de nefronas. Estas 
unidades consisten de un glomérulo de pequeños vasos 
sanguíneos y un túbulo. Al entrar al glomérulo, la sangre es 
filtrada y sigue por el túbulo. Allí se hace una mezcla precisa 
e importante a la que se le añaden o se le quitan químicos 
y agua, según las necesidades precisas del cuerpo. A pesar 
de ser relativamente pequeños, los riñones reciben un 20% 
del gasto cardíaco, y hacen esta función vital las 24 horas al 
día, filtrando unos 170 litros de sangre o más cada día. Un 
promedio de 2 litros de fluido (orina) son eliminados del 
cuerpo y los otros 168 se reciclan. 

A veces se forman dolorosas piedras en los riñones cuando 
se absorbe demasiado calcio. Hay ciertas drogas y otras 
toxinas que pueden impedir la función correcta de los 
riñones. Enfermedades crónicas de los riñones resultan 
también de causas hereditarias, alta presión, o diabetes. 
Cuando los riñones empiezan a fallar, la persona necesita un 
trasplante, ya que el donador vivo puede vivir bien con un 
solo riñón, o dependerá de un sistema externo que se llama 
diálisis. Este proceso utiliza una máquina especial y sondas 
para filtrar los desechos de la sangre. De otra manera, si se 
dejan acumular, la persona moriría a causa de estas toxinas 
dañinas. 

Así como la Biblia habla del corazón como la sede de los 
afectos, en la antigüedad se empleaban los riñones como 
sede de las pasiones y los pensamientos, o la conciencia. 
Curiosamente, aunque los egipcios quitaban los órganos 
del cuerpo en el proceso del embalsamiento, dejaban el 
corazón y los riñones adentro. David rogó: “Escudríñame, 
oh Jehová, y pruébame; examina mis íntimos pensamientos 
(lit., ‘mis riñones’) y mi corazón” (Sal 26.2). A la asamblea 
en Tiatira, Cristo dijo: “…yo soy el que escudriño los riñones 
y los corazones: y daré á cada uno de vosotros según sus 
obras” (Apoc 2.23, SRV). El gran Médico siempre nos está 
examinando para ver si nuestros riñones espirituales, la 
mente, están filtrando bien las influencias tóxicas que 
pueden dañar la vida del creyente. 

¿Cómo podemos asegurarnos que nuestra mente esté 
filtrando bien lo que entra constantemente? Aprendemos 
que “la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que 
toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y 
el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne (juzga 
entre el bien y el mal) los pensamientos y las intenciones del 
corazón” (Heb 4.12). Una mente ejercitada en las Escrituras 
sabe distinguir entre el bien y el mal, “llevando cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo” (2 Co 10.5).

En las ofrendas del Antiguo Testamento, los riñones del 
sacrificio animal eran reservados exclusivamente para 
Jehová. Pablo nos exhorta a los creyentes “que presentéis… 
como sacrificio vivo… y no os adaptéis a este mundo, sino 
transformaos por medio de la renovación de vuestra 
mente” (Ro 12.1-2 RVR1977). �

Yo Jehová, que escudriño la mente,  
que pruebo el corazón,  

para dar a cada uno según su camino,  
según el fruto de sus obras.

Jeremías 17.10
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PREGUNTAS Y 
RESPUESTAS

por Daniel Harvey
San Luis Río Colorado, México

Envíenos sus dudas o preguntas a 
pregunta@mensajeromexicano.com e 

intentaremos contestarlas bíblicamente.

¿Pueden las esposas dar gracias por los alimentos en su casa, 
delante del esposo y los hijos? ¿Pueden hacerlo si está presente 
otra pareja de creyentes?

No hay duda alguna que todos somos 
“criaturas de hábito”, y que nos gustan 
las normas, las reglas, y las zonas de 
confort en nuestra vida cristiana. Eso 
no quiere decir que tener normas y 
hábitos sea algo malo. Al contrario, por 
lo general los que han logrado formar 
buenos hábitos, establecer normas, y 
vivir con “límites establecidos” en sus 
vidas, experimentan menos frustración 
y mayor éxito. 
Sin embargo, hay ciertas costumbres 
que se han desarrollado a lo largo de 
los años que, aunque no sean malas, 
no nos ayudan a apreciar todas las 
bendiciones de la vida cristiana que 
Dios quiere que experimentemos, 
y no nos dan la oportunidad de 
beneficiarnos de la variedad y 
diversidad con que Dios escogió 
diseñar la iglesia, en su aspecto local 
y su aspecto universal.  Una de esas 
áreas tiene que ver con la oración 
audible de una hermana en presencia 
de un hermano.
Dios creó al hombre y la mujer, y los 
hizo criaturas distintas. Además, los 
capacitó para poder llevar a cabo 
las responsabilidades que cada uno 
recibiría de Dios mismo. Sin meternos 
muy profundamente en este tema 
relacionado, vemos que a Adán Dios le 
encargó la responsabilidad de proveer 
y liderar, y a Eva Dios le encargó la 
responsabilidad de ayudar, cuidar, y 
apoyar a su marido. Adán necesitaba 
a su esposa, y Eva necesitaba a su 
marido. Juntos iban a poder realizar 
todo lo que Dios tenía planeado para 
ellos. Todo esto nos da un principio 
que nos ayuda en nuestras vidas a 
tomar decisiones en cuanto a los roles 

que tenemos en nuestras relaciones 
interpersonales en la familia, y también 
en la iglesia. 
En el Nuevo Testamento tenemos la 
enseñanza que Dios nos da acerca 
de cómo Él quiere que la iglesia 
demuestre su orden y su diseño, y los 
roles distintos de los hermanos y las 
hermanas. Ahora bien, el riesgo que 
corremos es buscar aplicar principios 
como estos a áreas de la vida para las 
cuales Dios no los planeó, y en maneras 
que Dios no ha establecido. 
Muchas veces, la aplicación de 
principios fuera de su área de 
responsabilidad se ha hecho con el 
temor de que, “si comenzamos a hacer 
esto, ¿hasta dónde nos va a llevar?” 
Aunque suene bien tal manera de 
evaluar nuevas ideas y prácticas que 
sean un poco diferente a la práctica 
que actualmente manejamos, o a 
la cual nos hemos acostumbrado, el 
hacerlo nos carga con problemas y nos 
roba de la plenitud de las bendiciones 
que Dios tiene para nosotros. Como 
creyentes que buscamos entender lo 
que Dios quiere de nosotros, estamos 
obligados a volver a las Escrituras y 
someternos a lo que Dios dice, sin 
sacar de la Biblia algo que Dios no dice. 
Entonces, ¿qué dice Dios al respecto?
Bien entendemos lo que Dios enseña 
acerca de los roles de hermanos 
y hermanas en la iglesia, y no hay 
espacio para entrar en detalle y 
explicarlo en este momento. Sin 
embargo, la pregunta tiene que ver 
con el orar en casa, o en cualquier otro 
lugar cuando esté presente solamente 
una pareja, o unas parejas y amigos 
cristianos. Sencillamente, la Biblia no 

prohíbe de ninguna manera la oración 
de una hermana en tal situación, sea 
una esposa o no. Una y otra vez, Dios 
en su Palabra nos anima y nos exhorta 
a orar, y tenemos el ejemplo de los que 
lo hacían con dedicación. 
Lo interesante es que en la Biblia 
¡son las mujeres quienes se destacan 
más que los hombres por su oración! 
Además, se nota en las Escrituras 
que son las mujeres las que muchas 
veces demuestran más sabiduría y 
mayor percepción espiritual que los 
varones. ¡Qué bendición es aprovechar 
la oportunidad de escuchar a una 
hermana orar así, derramando ante 
Dios todo cuanto lleva en su corazón! 
Dice 1 Pedro 3.7: “Vosotros, 
maridos, igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer 
como a vaso más frágil, y como a 
coherederas de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no tengan 
estorbo”.  Fijémonos en el hecho que 
dice “vuestras oraciones”, no “sus 
oraciones”. No es solamente el marido 
que ora, sino los dos. 
Por lo general, como creyentes el 
verdadero riesgo que tenemos que 
enfrentar no es tanto llegar a hacer 
algo que Dios prohíbe, sino que somos 
propensos a crear y aplicar nuestras 
propias reglas, acomodándolas de 
acuerdo a nuestras costumbres 
culturales y espirituales, creyéndonos 
así ser más espirituales por haberlo 
hecho de esa forma, cuando la realidad 
es que muchas veces sufrimos la 
pérdida de las contribuciones de 
todos los miembros, en algunos casos 
de hermanos varones, y en muchos 
casos de nuestras hermanas sabias y 
espirituales. 
El marido que tiene la dicha de 
escuchar las oraciones de su 
esposa es un marido bendecido, y 
mejor preparado para vivir con ella 
sabiamente. El hermano que escucha 
la oración de una hermana, sea en una 
situación familiar dando gracias por los 
alimentos o en otro lugar entre varios 
hermanos dirigiéndose a Dios por 
cualquier necesidad, no está violando 
la Palabra de Dios, sino que está 
apreciando la sabiduría de Dios quien 
nos creó “a imagen suya, a imagen de 
Dios… varón y hembra”.  �

mailto:pregunta@mensajeromexicano.com
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noticias
de la mies en México

Nuevo León
Monterrey: A principios de agosto, Anderson y Mariu 
Hernández disfrutaron la visita de Abisaí y Carmen Vieyra, 
quienes ayudaron con una semana de Escuela Bíblica 
para niños, sobre el tema “Los siete días de la Creación”. 
Algunas mamás también asistieron y escucharon con mucha 
atención. Esta actividad se desarrolló en medio de las cuatro 
semanas de predicaciones diarias que el hermano Anderson 
inició a finales de julio. Se aprecian mucho las oraciones por 
los contactos que siguen asistiendo a las reuniones regulares 
cada semana.

Chihuahua
Chihuahua: Para los creyentes fue una bendición tener la 
visita del joven Timoteo Harvey, quien hace algunos años 
vivía en esta ciudad, y a principios de agosto apartó unos 
días para ayudar con clases bíblicas vacacionales, tanto en el 
local de El Porvenir como en El Valle de la Madrid. 

La familia Torrens y todos los creyentes están agradecidos 
con Dios por su cuidado en la cirugía a la que fue sometido 
el hermano Gilberto a mediados de agosto. Gilberto ya está 
en casa y se aprecian las oraciones por la plena restauración 
de su salud.

El Vergel: Tomás Kember y Leonel Chávez continúan visi-
tando a los creyentes de este pueblo, quienes invitan a otros 
familiares y amigos para escuchar el Evangelio. Durante el 
camino a El Vergel también visitan la ciudad de Parral. Se 
aprecian mucho las oraciones a favor de estas obras.

Sonora
Hermosillo: Del 11 al 15 de julio Eleonor Mosquera y Genoveva 
Meuly llevaron a cabo unas clases bíblicas especialmente para 
las niñas más grandes que asisten regularmente a la Escuela 
Bíblica los sábados en Laura Alicia Frías. Unas 14 jovencitas 
asistieron durante la semana y escucharon con atención 
sobre diferentes temas relacionados con la adolescencia.

Sinaloa
Guasave: El domingo 21 de agosto la asamblea tuvo el 
privilegio de recibir a la comunión a un hermano. Esa misma 
tarde una hermana fue bautizada ante un buen número 
de asistentes, quienes escucharon el Evangelio que fue 
compartido por el hermano Emeterio Guzmán (Obregón).

Jalisco
Puerto Vallarta: El 31 de julio se llevó a cabo el acto 
anual de la Escuela Bíblica de El Coapinole. El tema fue 
“Nacimiento, vida, muerte y pronta venida del Señor 
Jesucristo”. Niños de varias clases recitaron versículos de 
memoria y el hermano Tomás Salcedo, de la asamblea de 
Tepic, compartió un mensaje del Evangelio. El buen número 
de padres y visitantes presentes fue de mucha animación y 
gozo para los creyentes.

 

Guanajuato
La Purísima: Los creyentes de Zamora están agradecidos 
al Señor por los frutos que están viendo en la Purísima de 
Covarrubias. El 11 de julio tuvieron el gozo de bautizar a 3 
creyentes en presencia de unos 60 testigos, quienes también 
escucharon el Evangelio. Chucho y Heriberto Gómez 
compartieron la responsabilidad de la predicación. Dos de 
los hermanos bautizados son contactos que asisten desde la 
ciudad de León, Guanajuato.

Michoacán
Zamora: Los creyentes de La Rinconada organizaron 
una Escuela Bíblica de Verano del 15 al 20 de agosto. 
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Aproximadamente 170 niños asistieron cada día para 
escuchar la Palabra de Dios. Hermanos locales tuvieron 
la responsabilidad de dar las clases. Como parte de la 
conmemoración del aniversario de la asamblea, el domingo 
21 de agosto se llevó a cabo el acostumbrado Evento Anual 
de la Escuela Bíblica con la participación de los alumnos 
de todas las clases. Los hermanos Josué y Miguel Gómez 
dirigieron el evento, cuyo tema era “De Egipto a Canaán”. 
Luego el hermano Ricardo Gómez cerró la reunión con un 
mensaje acerca de La Pascua.

Guerrero
Iguala: La asamblea en esta ciudad celebró con gozo su 
segundo aniversario en agosto. Para todos los creyentes 
fue muy animador recibir la visita de Tomás y Debi Kember. 
Tomás compartió una serie de enseñanzas muy edificantes 
sobre los primeros capítulos del libro de Números. Además 
ayudó con la predicación del Evangelio en Iguala y en 
Oacalco, Morelos.

 
Andrea Gómez, con el apoyo de Anna Beckett y Carmen 
Vieyra, continúa con las clases bíblicas mensuales en su 
casa, a las cuales asisten unas 10 jovencitas, en su mayoría 
inconversas. Es animador el interés que muestran por 
aprender más de la Palabra de Dios.

Morelos
Oacalco: A principios de julio los creyentes de Iguala 
visitaron dos sábados para repartir textos bíblicos de 
Romanos 5.8 con invitaciones para cuatro semanas de 
predicaciones diarias que se llevaron a cabo del 17 de julio 
al 12 de agosto. Las reuniones fueron muy bien atendidas y 
varios familiares y contactos nuevos asistieron. Al final de la 
primera semana fue de mucho gozo escuchar de la salvación 

de Armando Núñez Espinoza, quien en enero de 2014 llegó 
desde El Barril, San Luis Potosí, junto con su esposa Josefina 
Montaño, y por medio de ellos el Señor abrió la puerta para 
la predicación del Evangelio en este pueblo. Hay 3 creyentes 
que serán bautizados pronto para mostrar públicamente su 
fe en el Señor Jesucristo.

Veracruz
Veracruz: En julio la asamblea inició un estudio bíblico 
sobre el evangelio de Marcos. La meditación sobre el 
Siervo Perfecto, nuestro Señor Jesucristo, ha sido de mucha 
animación. Una familia nueva ha comenzado a asistir 
sin falta a las reuniones desde entonces. Se aprecian las 
oraciones por la salvación de cada miembro de esta familia y 
otros contactos.
 
Cotaxtla: Los creyentes de Veracruz siguen visitando este 
pueblo cada semana. Hay buena asistencia, mayormente a 
las clases de niños.
 
El Hatito: Cada domingo se llevan a cabo predicaciones del 
Evangelio en esta localidad. Recientemente dos personas 
profesaron haber sido salvas, lo cual ha sido de sumo gozo y 
ánimo para seguir con este ejercicio. 
 
Coscomatepec: Los hermanos Ángel Báez y su esposa 
Mónica, junto con otros creyentes de la asamblea de 
Veracruz, visitan mensualmente esta ciudad para predicar 
el Evangelio. Hay buen interés de parte de las personas que 
asisten para escuchar la Palabra de Dios.

Quintana Roo
Cancún: Del 25 de julio al 5 de agosto se realizaron clases 
vacacionales en el local. Timothy y Amy Turkington están 
muy agradecidos al Señor por la excelente respuesta a esta 
actividad, pues cada día recibieron casi un centenar de niños 
y varios padres que escucharon con mucha atención. Fue 
de mucho apoyo y ánimo tener la visita de Joel y Amanda 
Thiessen (Omaha, EE.UU.), así como la ayuda de Eleonor 
Mosquera.
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